
nosotros cuando ponemos trabas e inconvenientes a Dios para que no actúe 

en nuestras vidas. ¿De qué estamos sedientos? ¿Del agua cristalina y 

fresca? ¿O de algo más? El mundo, los hombres y mujeres de nuestro 

tiempo, están/estamos saturados de todo y, a la vez, de nada. Sentimos que 

no nos falta lo necesario para vivir y, en un sentimiento encontrado, 

percibimos que nos falta siempre un “algo” para ser felices. Es entonces 

cuando, Jesús, entra en acción. No nos ofrece el agua embotellada o 

etiquetada que el negocio nos vende. Jesús, consciente de la sed del 

hombre. Esa sed que no es apagada por la frescura del agua corriente, nos 

lleva a una fuente que calma nuestra ansiedad y sed de Dios. Entre otras 

cosas, sentarse junto al pozo de Jesús, implica –además- sentarse frente a 

la verdad de uno mismo. Y, esto, ¡cuánto nos cuesta!   

 2. Todos, también los que estamos preparándonos a los días santos 

de la Pascua, tenemos un pozo donde y en el que encontrarnos con el 

Señor. El pozo de la oración. En él, el Señor, nos moldea y nos habla. Es 

un pozo en el que, el corazón que busca a Dios, se abre de tal manera, que 

el Espíritu obra maravillas en él. -El pozo de la Eucaristía. Cuando nos 

acercamos a ella sentimos que, además de mitigar la sed, el Señor nos 

alimenta y fortalece para seguir batallando en la vida. El pozo de la 

Palabra. Al acercarnos al pozo de la Palabra sentimos que el Señor nos 

interpela con la misma fuerza que a la Samaritana. Parece como si, ésta o 

aquella Palabra, estuviera expresamente indicada, dicha y diseñada para 

cada uno de nosotros. Como si Dios, al igual que lo obró en la misma 

Samaritana, tuviera especial interés en despertar nuestra sed por El y para 

El. El pozo de la Iglesia. Muchos hermanos nuestros, amigos y conocidos, 

prefieren buscarse sus propias fuentes para creer y esperar. Pero ¿Quién 

nos ha dado de beber, con pasión de madre y gratuitamente, el agua del 

Evangelio, del amor de Dios o de los sacramentos que incentiva y da vida a 

nuestra fe? El pozo de la Iglesia. En él nos sentamos para escuchar la 

Palabra; para ponernos en paz con Dios por el sacramento de la 

reconciliación; para recibir el pan de la Eucaristía o para compartir, lo 

mucho o lo poco que tenemos, con los más necesitados. 

ORACIÓN:  Señor, Padre de misericordia y origen de todo bien, que 

aceptas el ayuno, la oración y la limosna como remedio de nuestros 

pecados, mira con amor a tu pueblo penitente y restaura con tu 

misericordia a los que estamos hundidos bajo el peso de las culpas. 

Por Jesús Nuestro Señor 

          GRUPO ORACIÓN      

     PARROQUIA SAN GERMÁN                  
IIIº Domingo Cuaresma                                    8 marzo 2026    

                            

                        

 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

El domingo del Agua Viva 

El episodio de la Samaritana es muy especial. Y, principalmente, nos 

muestra como la fe, la conversión, el amor se parecen a una corriente 

de agua pura que, saltando de risco en risco, nos llega desde la 

eternidad. Y eso es lo que Jesús de Nazaret prometió a la mujer de 

Samaría: Agua Viva, la cual se sintió conmovida por la capacidad de 

Jesús de acercarse a ella, intentar sanarla de sus enfermedades y 

resolver todos sus problemas. Y eso es lo que también nos puede 

ocurrir a nosotros. Jesús viene hoy junto al brocal del pozo de nuestra 

vida para enseñarnos a vivir mejor, a ser más felices. 



 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 4, 5-42  

 En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaría llamado 

Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José: allí estaba el 

manantial de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado 

junto al manantial. Era alrededor del mediodía. Llega una mujer de 

Samaría a sacar agua, y Jesús le dice:--Dame de beber. (Sus 

discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida.)   

 La samaritana le dice: --¿Cómo tú, siendo judío, me pides de 

beber a mí, que soy samaritana?  (Porque los judíos no se tratan con 

los samaritanos.)      

 Jesús le contestó:--Si conocieras el don de Dios y quién es el 

que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva.   

 La mujer le dice: --Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, 

¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre 

Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus 

ganados?        

 Jesús le contestó:--El que bebe de esta agua vuelve a tener 

sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: 

el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de 

agua que salta hasta la vida eterna.      

 La mujer le dice:--Señor, dame esa agua: así no tendré más 

sed, ni tendré que venir aquí a sacarla.     

 Él le dice:--Anda, llama a tu marido y vuelve.   

 La mujer le contesta:-- No tengo marido.  

 Jesús le dice:--Tienes razón, que no tienes marido: has tenido 

ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad. 

 La mujer le dice:--Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros 

padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde 

se debe dar culto está en Jerusalén.     

 Jesús le dice:--Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en 

este monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a 

uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, 

porque la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está 

aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en 

espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es 

espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.  

 La mujer le dice:--Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; 
cuando venga, él nos lo dirá todo.     
 Jesús le dice:--Soy yo, el que habla contigo.   
 En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que 
estuviera hablando con una mujer, aunque ninguno le dijo: "¿Qué le 
preguntas o de qué le hablas?" La mujer entonces dejó su cántaro, se 
fue al pueblo y dijo a la gente: --Venid a ver un hombre que me ha 
dicho todo lo que he hecho; ¿será éste el Mesías?     
 Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él. 
Mientras tanto sus discípulos le insistían:--Maestro, come.  
 Él les dijo:--Yo tengo por comida un alimento que vosotros no  
conocéis.       
 Los discípulos comentaban entre ellos:--¿Le habrá traído 
alguien de comer?      
 Jesús les dice:--Mi alimento es hacer la voluntad del que me 
envió y llevar a término su obra. ¿No decís vosotros que faltan todavía 
cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: Levantad los ojos y 
contemplad los campos, que están ya dorados para la siega; el 
segador ya está recibiendo salario y almacenando fruto para la vida 
eterna: y así, se alegran lo mismo sembrador y segador. Con todo, 
tiene razón el proverbio: Uno siembra y otro siega. Yo os envié a segar 
lo que no habéis sudado. Otros sudaron, y vosotros recogéis el fruto 
de sus sudores.        
 En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él por el 
testimonio que había dado la mujer: --Me ha dicho todo lo que he 
hecho.         
 Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se 
quedara con ellos. Y se quedó allí dos días.    
 Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a 
la mujer:--Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo 
hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo.  
                      Palabra del Señor 

          LA MEDITACIÓN   

 1. Lo mismo que la tierra tiene sed, algo parecido le ocurrió a 

Jesús. Estaba cansado, sediento y pedía agua. Al borde de un pozo, la 

Samaritana, quería quedarse en lo superficial (que también es importante) 

pero Jesús le ofrece otro agua que es surtidor de paz y de vida interior, de 

felicidad y de dicha. ¿Dónde tienes tú el cántaro? Respondería la 

Samaritana. Decía, reclamaba y hacia como tantas veces lo hacemos  


